
O. ̂ 3 .
del Pueblo Español al Supremo Consejo de C

a Espsña ka perdido , ó fts í rrrr!fr , redo
2 i .n Nnckr ysr*de y vílercís. I-Ir v cl^c ti

• f e a , y la feoútfs que cok ce en el croro á costa d
sargre : iba á fctd«r la indepet dci cía ere cmqr.istó ^fiClüS
LA^arer-os e» ocho siglcs de tacallas y victorea?; la re'.Tgtánj
ctuc gk>tic-SÍtrente ha conservado desde el desrpo de lo? Agós-
te les ; t\ c*rictcr racional y las costumbres que la han he-
cho célebíe y respetada entre las Nacieres e!e ia Europa; la
propiedad de su territorio ; U propiedad pcrso*r!l s hasta ci
ayre aisrao que respirados iba á serres prol-ibido.

La Naciou Española se ha levantado en su indignación;
ha jurado conquistar su Rey atrebaraJ© per U pctfijii, y
defender uis derechos invadidos por la mas desenfrenada t i*
lanía.

En estos dl.s de luto y de cc»Eusíon ¿ qué ha hecho por
la España el Cerne jo Suprimo dt la "Nari-cn* Este Sensdo au-
fiisio, únho antemural de nucirá cor;siitucion, ssgrado de-
foíitkrio de la ky , y consejero nato de la 'Monarquía, ¿qué
ha hecho, qué ha emprendido en deíensa nuesrra ? Un nuevo
Ercnno erara de subyugar la Espaía: ¿se han presentado á la
tf;u?íte nuestros Senadores? ¿ á lo rr»éo«s se han reíwgiado en-
tre les valerosos guerreras que se armaban en defensa de la
patria?

Estas preguntas hace al Consejo ia Nación > y las hará
la posteridad. Juez iccorruptible-é irrecusable sobre la repu-
tación y la íffaicia , cola ara á este Supremo Senado de ben-
áicicr.cs, ó lo condenará al desprecio y á la detestación de
Jas get eratioues veuideías. La decisión de esta gran causa
j-enée de les hechos,

¡Ah! <pcr qué el Pueblo Efpanol, tar l tal , tan gnnde,
t2n ^entieso , se ha visto obligado á desee nocer la suco idad
de la Suprema Ma§isU£tura? Vosocros, que cA n..i^icis con
áriíio esícizsdo k s suj;uestes recs del Escorial contra la au-
toíidsd de L:D ílaunrca débil, y las sugistianes de UÍÍ favo-
ticc eAu; io Lvmiíi¿.h&) v.esottcs que baxo la eglde de uua
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j ^ tutelar los hkísireís invulnerables á los dardos yi
.•'¿taríaphdos del despotismo; qa? sostüvúceK en tari crícicis

/T* fircuifsr.3ncias el honor de la Niciou, la santidad de las le-
..; *f&y % los derechas sagrado» del heredero legid nao; vosarr-js

'fjjrie disteis cumplimiento al decreto de abdicación de Car-
los I V , y colmasteis los votos ds la España proclamando i
Fernando V i l ; vosotros en fia, que poseedores de la confian-
za del suevo Rey, y restí:ui'dos á U aiuigu.i dig tidad y con-
sideración que os era debida, ioais á resc^Wecec el imperio
de hs jeyes , ya dtscruidí la largi tiranía del Mlníicro ^u;e os
oprimió: vesocros [oh dolor! vosotros mismos hibsZs.'favq-.
recido y dado cumpliaiiei]Co á los edictos de'sangre d;l Du-
que de Bírg,, al dccre:o que lo t levó á la Lugircenencia del
Reyno enere los geasidos de los moribu-idos Españoles, aie^
sinades por su ó.denj a l a s abdicaciones escandalosas é ije-
gales de Bayona ; á las .órdeass , ya de Ni;-»olcon , ya Ú2 Mu-'
ra t , dirigidas á desarmar ia Nación, y á ahoga:' el es.u'íta
público; en fíu, al decreto ds eieva:ioa de' josef Napoleón
al trono de la España.

Hablad, supremos Magistrados: la Europa , la posteri-
dad os escucha : una y otra juzgarán entre vosocros y la gran
Nación, de cuyos derechas habéis silo deposinrios.

¿Por que habéis tomado ei yugo del Emperador de los
Franceses, y lo habéis colocado sobre los cuellos Españoles?;
¿ha sido par el temor de sus fuerzas, ó por la esperanza de
la prosperidad que tan iiberalmtnts nos ha pf#m?tkb? Por-?
que ao se trata ahora de iaiputaros otros motivos mas vei>
gonzoso?.

¿Habéis temido sus fuerzas? ¿habéis querido poner la.
Nación á cubierco ds ios males que expsriíneató en I* gue*r¿t
de sucesión! Sabed qae una g-an Nicion no reconoce mayor
nial qus la pérdida de su independencia. Li giu\ra de suce-
sión nos hizo, es verdad, heúiis dulorosas; pero nos sicó
del largo t-nrorpcciaiienco en que habíamos yacida bsxo los
'ultimes Príncipes de ia di«asda auscria:a ; pero nos dio u:i
grado de ¿orjsid;radoü y de pcepanderuncii en el si>;jni
polúico de Europa, que jmvis huJter.aanDS alcan¿ado sin o-.:
tro generoso saciiiicio por la caus¿ de los Bj;bja£3 j
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eos adquirió aquella energía, quí él el mhisterio de Aiberoni
EOS hubiera elevado á nuestro antigua auge de expleidor, sí
rso nos hubiera oprimido la {política cunida y desconfiada del
Regente de F?anc"a.

¿Y de qué modo nos ibais á librar por raadlo de la su-
misión? Por ventura, quando nuescra floreciente juventud
hubiera «arch v io , ceñida de una espala que no es su/a , á
ser el instrumento de la agsaa ambicio^ en o:ras regiones, y
a vengar sobre Nidones inocentes el oprobio de su esclavi-
tud , quando nuestras propiedades hubieran siio iivadilas,-
nuestros ternplos hollados , envilecido nuestro carácter t y,
degradadas nuestras costumbres, ¿de qué males nes hibui?
librado? ¿creeríais hib;r hecho vuestro d:ber, q iu id) n^s
hubierais conseguíio la tranquilidad de los sepulcros? Si he-
imos de morir, muramos de una fiebre ardiente, y.no de una
larga consunción.

¿Temisteis que no pudiéramos resistir í la fuirzi de N i -
poleo»? ¿temisteis que los Españoles definiendo su indepea-i
den*ia, no podrían resistir ajos desgraciados qu2 ha conde-
nado su d?3tiüo á 'scr satelices ¿A des\>o:istno ? Y aunque
fuéramos vencidos, ¿no haa sabido los Españoles preferir c¿i
todos riempos una muerte gloriosa á una vida inf*;n2 ?

ÍLmytxo'iémiais par vosotns mismos : os aneaazjba \x
prosc:ipcion , la muerte , si no condescendiaij c»a nuestros
tiranos. A esto responde la Nación : es vergonzoso en un par-
ticular el temor de la muerte qumdo se trata ds sostener de-
reches tan SÍ grados; pero en el Magistrado, en el mi.ira

én el hambre páblíe©, este temor es algo mas que un opro-
b io , es un címen. ¿FLWreis acaso cosnprada algunos añ>s
iras de hoaorts ó de vida al precio de nuestra independencia?
•,O balddn! ¿Es así como se responde del sagrado dep-:siri
que os ha confiado la Nicion } ¿es esto lo que prcmeristeis
en vuestra proclama del 5 de Mayo, en que procurasteis so-
segar y tranquilizar á la Nación para que nj tomase las a r -
mas en defensa de su Rey y de su libertad, en que le asegii-
rasteis que estabais á la vista y coa inueJUcion í tod^s los
negocios, y le recordasteis que erais dsposiciT'us des Je vafs-
tco establecimiento ds la confianza y derechos de la Es.uña I
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5 f reet??asttis con m a ore!™ tracúfeífar lín patiíc*risff© íl
trado y prudente, ó fue un engaro para que la Partía reci-
biese descuidada é ir defensa el yugo uránico que se h cufiu
imponer , y no tuviese ticirpo , previsicn KÍ trxd'ws pata
sacudirlo? ¿ée cvé ruedo ccr testareis á este tenibk cargo?

En ín , «i íiabcis creído cue la rueva dinastía hatia íciiz
a la Nación, sois los mas necios de les mortales. La
¡del vandalismo marcha en pos de los íxéicites de
y el maquiavelismo cías atroz preside á sus detcrn¿ir.ñcjcnes
políticas. Jasras se lia presenrado la felicidad á los hombres
•con taa tristes auspicios. La Europa esri &mtt\a?.?.¿3. de te dos
lx>$ horrores de los sigks bárbaros; ¡y la Espsña serk feliz
fcaxo ei it:fluxo de las bayonetas y de la perfidia!

En visca de estos hechos, q»e el Pueblo Jtspufiol dcaun-
ch á la Europa , y á la posteridad , vuestra \oz ro dtbe ser
oída de la Naciou. La España ni participa de vuestros cerno-*
r e s , ni se dexa seducir por vuestras esperar zas. El cúmp«
os juzgará ; pero et v'eUfito viviremos y « o m e r o s libres *, U
esclavitud es el único aal que teflccaios , y nuescrás tsp(ran-
ias se aflítnafi e« nuestro valor y en la protección del Dios
<d? la justicia.

Gaztta Mlnhtertd de Sevilfo de g de Julio de
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